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Temo tanto los serenos, 
serenísimo compadre, 
que á mis picaros deseos 
les doy la casa por cárcel,

CioNtiOKA.

í í o  vayan á pensar mis pios lectores que sea 
mi ánimo escribir un articulo sobre el sereno lo­
mando esta palabra en el sentido qne la usa nues­
tro célebre satírico, el cual por lo visto debía de 
estar muy mal con los romadizos y con los dolo­
res de huesos. Nada de eso: mi intención, como 
ya puede colegirse del rpígrufe, no es otra sino la 
de mostrar arjui cuales son las csciuisitas condi­
ciones cjne se lequicreii paia desempeñar cuaipli- 
damente aquel nocliirno cargo municipal, coiidi- 
ciones, por mas señas, un si es no es pejiagudas, 
caso de r-ue hayan aquellos de desempeimr cum­
plidamente su tenebrüsa misión sobre la lierca.

Aunque no cuente en Cádiz muy larga fecha 
la institucio i de los serenos, ello es que lucra de 
aquidebe de gozar de una antigüedad sorprenden­
te á poco que se refl.'xioiie que los dcbia haber en 
Rrancia por los tiempos de Luis ti  Ptmlencieio; 
cuya noticia, de esqiiisita erudición , la be apren­
dido en el drama titulado M argarita  de J3or- 
GOÑA, donde todos liabian oido que al caer al 
agua el cadáver de Felipe d'Aulnay en el final 
de aquel segundo cuadro que hace herizar los pe­
los al mas impasible esjrectador, se escucha aque­
lla voz de saeta desemana santa que dice: “ Son 
las tres: Puris está tranquilo; doimid en paz;“ 
cosa qne es ni mas ni menos cantar la hora, si bien 
con algunos adminículos quehoy j'a no se usan, tal 
vez en obsequio á la brevedad.

Mas dejando á un lado la parte histórica, 
acerca de la cual confieso francamente no poseo 
mayoKS conocimientos en el asunto , fuerza nos 
será decir algo de este ser cspecialisimo tal cual 
hoy podemos observai le.

La primera condición del sereno es la vigilan­
cia. El gallo deberla ser por lo tanto su divisa, 
aunque yo entiendo qne mas bien le correspon- 

'diera el ganso, y fúndolo en que estos animales, 
como es sabido, fueron los c¡ue dieron la alarma 

Un el capitolio acometido por los galos, con cuyos 
■ graznidos se salvó Roma, H e  aqiii pues lo que 
lljiuedt. el graznar á tiempo , y como unos cuan­

tos que chillan,-.umqite sean gansos, pnc'len iii*
! fluir notablemente en los mus graves aconlocimien- 
I tos liistóricos.
I Pero ya lo hemos dicho , la vigilancia nnida 
les solo vigilancia á medias, y sin biteiiospulmo- 
¡¡ lies ()iie la hagan notoria no es posible miconliar 
'!itii sereno perfecto. Sin embargo, esto de ([iie á 
i¡tino le digan cada iiicdia bota la qne señala el 
¡Meló es una de las cosas cuja  uliliilad verdadera 
'no he podido yo alcanzar rúnica, porque cuando' 
'duermo no lo oigo y cuando velo no me importa. 
Pase pues esta corno fórmula y ínula mas, siguien­
do adelante en nuestras itivesligaeinlies,

El sereno á fuer de tal comme á torios los tias- 
nocbiidores de la población: ellos di parten con él 
mano á mano haciéndole conllevar las largas ho- 
rar de soledad; su farol es el fanal de San Se­
bastian para todo elnio transeúnte que ha perdido 
el rumbo de su casa y que á merced de la marca 
de manzanilla va dando tumbos por esas calles 
sin brújula para dar con la suya ; por lo mis­
mo ha (le saber , y sabe de bccbo , donde 
viven todos los borrachos de su demarcación ¡ra­
ra darles el oportuno remolque, salvo el derecho 
de insinuarse con el palo del chuzo ¡ror via de 
ayuda eficaz en aquellos casos que lo requiera el 
asunto.

Pero si deaqui pasamos á mayores, fnerza 
es convenir en que el sereno ha de poseer en alto
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grado una reserva y una discresion átoda prueba. 
iiJlos son los únicos tjue saben cieilas enUadas y 
salidas estenipoiáneas (|ue pudieran cojiipiouielei 
la repnlacion. de algún estirado y al parecer i ni pe- j 
cable moralista. Por sus manos pasan quizá las 
Ues cuartas partes de los contrabandos carnales 
para ser depositarlos en la tercena de la calle de 
la Cuna. Ellos van á  buscar médicos y. coma- 
dies, y estas, comadres y estos médicos no siem- 
pie van á ver entermos legal.mente leconocidos 
como tales.en toda la t'amilid. Ñada de esto igno­
ra el serenS,. porrpie nadapuede ignorar. y sin em- 
baigü acostumbran guardar ti.elmente secretos de 
tamaña impur.iaucia. Verdad es que el liábito de­
be tener cuello no [loca parte,, y (pie babráde 
sucedeiles lo ipic á los confesores, esto e.s,, que á 
fueua do-oit y tle callar pecados gordos á. la lar- 
g.a ni.se acueidande ellos.

De lo. dicho basta aquí, so debe inferir que-no 
teconocemos cu. el sereno otra cosa que un sirvien­
te ulilisimo del vecindaiio,. pagado por él y que 
solo bajo este respecto lia de depender tLi la rnn- 
iiicipalidud..Poi lo mismo,.y puraque conseiyesn 
prestigio protector,, no le está bien convertirse en 
adalid político ni es. Justo haccilc tomar partí 
en cuesiioues que no le locan. Su clinzo ,, con 
el que umeuuza á. algún borraebo. ói aliuyen- 
tn á algún perro ladrador, no ha de tricar­
se por el fusil, ni por el. trabuco al homlm 
que cada, vecino paga para que en. sus mo­
mentos de afticcion le vaya á. la botica por me­
dicinas ó. á la parroquia [lor el confesor no si 
le ha de agnv.illur en patrullas imptovi.-ándol 
de soldado, ú haciéndole desatender, y aJiamlo- 
nar sus verdaderas obligaciones para con <1 pue­
blo que le alimenta y legala. Asi pues,, bien se 
está San Pedio, en Roma , y déjese que estos 
túincionarios de paz canten su lioia y vigilen su 
distrito, trampiilameute mas que se liuiida á grito' 
la población euteia. proelamando los uñosa Me- 
hemet A II y loS.otios ni sultán Mahamud.

Esto me recuerda que en el año de gracia 
de 1,023 en mnelias poblaciones de España se 
obligaba á los seiiutos á anteponer á su canto 
usual la im.|iortaiUÍsima voz de viva el re¡f abso- 
itUo:. tan antiguo es por acá el flujo de sacar de 
su.quicio todas lás cosas. E. F. A.

TJlTi. LAG-EIICA.

Ei> aqiicllbs instantes en que el amor o la 
amistad escitan nuestia simpatía, cuando debiera.j 
lucir la serenidad en la mirada, pueden enguñarj 
los labios formando el boyito de la sonri.sa: pero 
la prueba de nuestra eiiiocioii—es una lágrima^''

Sí;, hartas veces la sonrisa es solo un disfiaz 
de la bipocresia para encubrir el iuterno temor ó 
el odio;, pieliero un suspiro lieino Guando los ojos, 
espresion del aluia,.se ven ofuscados un momento 
por una lágrima.

La férvida caridad, entre los mortales,distin­
gue al hombre de lo.s biutos;.y el que movido de 
la compasión que ins|iiran los infortunios de nues­
tros semejantes se ocupa de cutisolarlos, solo es- 
presa su conmoeioii—con una lágrima.

El liüiiibie que Se. ve forzarlo á surcar las olas 
espumosas del Atlántico en fiágil nave y á la 
merced de los vientos, inclina la tazsobre el hon­
do abismo tiueserá quizá bien pronto su tumba... 
y se desprende de sus ojos— una lágrima.

Arrostra el gueneio la mueite por un lauro 
imaginaiio en la carrera caballeiesca de-la gloria; 
peio ayuda á levantarse al udversaiio (|ne acaba 
de postiar su acero, foimidable,.y humedece cada 
una ríe sus beritlas=con una lágrima.

Si llrmo (le un oigullo que liare palpitar su cora­
zón,, torna al lado ríe su urlrmula,. deponiendo su 
espada Culiníiiea , tinta aun con la sangre de los 
contrarios,, baila todas sus fatigas rccoiupensarlas, 
cu.indo estiechanilo en seno a! objeto de su amor, 
v.e en sus ojos asomar una lágrima-.

¡Dulce mansión de mi jnvenliul, sitio rpierido 
lie mi amistad y franrjiieza, en donde el auioi ha­
cia huir ante mi los años lápidementel Alejéiiie 
lie tí con tristeza. . . . volvíla vistn á miraile por 
aipostreia vez; ¡lero apenas ¡mrle divisar el lor- 
ieon=al tr.avesde una lágrima.

Amiqneya, no me sea darlo re| elip niLs jura­
mentos á la que adoro, bajo la fresca sombia de 
aquellos bosqueeillos, rrcuertlo aun los (lias ven­
turosos en (¡ue responrlia á mis- protestas=con una 
lágrima^

¡Pueda en brazos de otro vivir por siempre 
dichosa!... mi corazón venerera su nonibie eterna­
mente; renuncio con nn suspiro al bien que en mi 
delirio crií ¡loseei; y le pcidono mi. espeia,nza en­
gañada— con una lágrima.

O vosotros, amigos del alma! la única esperan- 
i za (¡ne me anima desde que me alejé de vuestro 
i lado, es la de que nos volveremos á ver en aquel 
a'ilo riela amistad, y plrigue al cielo sea como 
nos separamos—con una Irgrima..

Cuando el ataliud encierre mi cuerpo inmr'ivil, 
y mi alma haya volado á las- legiones de eleina 
lu z . . . .  si tal vez pasais al lado de la tumba (¡ne 
custodia mis yertos despojos, luimedeccd ¡ay! mis 
cenizas— con una lágrima.

N o  apetezco funéreo mármol, monumento es­
pléndido de tinelo f|iie la vanidad leelaimi; nin­
guna gloria mentirla prrstuiá sus enilileniiis á mi 
n o m b re . . . .  lo único que pido, cuanto aiilielo=¿ 
es una lágrim a.=  L. D.
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MAXIMAS SACADAS D EI TEATRO

D E  M O R E T O ;
La muger que quiere á dos. 

no quiere á iiiiigiiiio..

7 ^
P fflig ra^  verdad 

ea. boca del mentiroso.

[Quérsobrados que andan 
siempre los aborrecidos!. . . .

En. las deshechas fortunas, 
no hay., que clegjr lus remedios.

. ,Nó a Illa-
quien, del.agravio se acuerda..

Aun ya perdida y., ausente- 
no.es bien.desairar la dama..

La gracia no se merece:, 
que ya concedida es deuda:; 
mas concedida al indigno 
la. mereció el digno de ella.^

. . . . .  Al lado del que cae 
mas firme va el que tropieza.

Los remedios comunes 
nos enseña la esperiencia 
que son los mas despreciados- 
Y los que mas aprovechan.

No hay razón ni de.vtino 
que obligue un pecho á ser fino, 
á costa.de su.decoro..

En los casos de la suerte.*

por tema de su malicia 
se van siempre las venturas- 
al que no las solicita-.

En quien lá razón no labra,, 
endurece la poilia.
del persuadir........

Si amor se enciende de nieve 
¿quién se fia en la ceniza?.

/Las lisonjas son a g ra j j^  íj  - 
paia el prudente varoni.E

Es- como el mar- 
eI.amor.de la muger..

TEATKOS,

Póco habremos hoy. dé-decir acerca de ellos 
si se tiene en cuenta qiie hasta el presente solo 
tenemos- muy buenas- esperanzas y. no mas. La 
célebre actriz doña- Matilde Diez- va á darnos 
algunas funciones, y dicho se está que el Piiii- 
cipal va -á- adquirir con ellas la animación (¡ue 
lé falta. Entretanto, y después del largo inti ireg- 
110 que hemos esperimentado , comenzó la (.oiii-; 
pañia por darnos-el DOmiiigo E l amor de madre, 
drama lloron en dos actos, y que en semejuiite 
díanos recordaba el moiuniirno de. Arriaza que 
empieza

Hoy. Lunes, fiesta pascual,.
En obsequio al nambre real, &c.

En efecto,el tai drama es- tristón como él solo, 
segiin no ignoran nuestros lectores,, puesto que 
es la tercera vez que nos le lian dado en pocos 
meses,, y puesto que de él hemos hablado ya lar­
gamente en nuestro periódico..

En cuanto á la egecucion dirfmos- que aun­
que la señora Martin nos habla dejado en él 
gratos recuerdos, ellos iio fueron bástanles |Kiia 
dejar de aplaudir á la señora Coronel. Esta ac­
triz tiene para semejantes papeles la ventaja de 
sentir mucho, y quien tanto siente fuerza es rpie 
baga también sentir. lío ella uos fijamos, poique, 
como es sabido, constituye el veidadero y. easi, 
úiiico papel del drama..

A  dicha el señor Escosura nos quitó el amar— 
gor.^e la boca ?on la pieza La fam ilia , iinpror-
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Visada Ciue egccutó también esta vez con singular 
acierto. Por ello le repetimos nuestro sincero pa-

Parece que el teatro el el Balón anda en plei­
tos Mucho lo sentimos por el aprecio que nos 
merecen los laudables esfuerzos de la empresa y de 
los beneméritos actores de la coinpauia.

t , t , As.

MISCELANEA.

Dos astudíautes y un patan, viajando juntos 
se hospedaron una noche en una posada y pi­
dieron de cenar r mas los estudiantes con 
objeto de reirse de su compaiiero pidieron so a- 
mente dos pichones , y un capón bien gordo; 
todo lo cual se les trajo exactamente. íseiifa- 
roiis.- a la mesa , cada estudiante tumo un pi­
chón, creyendo sin duda que el pone  pulan se 
icedniia mirándolos comer hasta que conclu-

Mason, profesor del colegio de Tiinidad, en­
vió ániio desús discipulos á pedir un libro presta­
do al cuarto de otro profrsor del mismo colegio. 
<‘Dile á Mr. Masón, respondió el segundo, que yo 
no quisiera que mis libros saliesen de mi aposento; 
pero que si quiere venga aqiii, y se entretendrá le­
yéndolos todo el tiempo que guste,**— la s o  esto 
en invierno, y algunos dias después de la ocurren­
cia, envió el mismo segundo profesor uno de sus 
discípulos á Mr. Masón para queje hiciese el gus­
to de prestarle su fuelle, pues el frió erra intenso y 
no tenia con que ayivar el fuego.—*‘Dile á tu pre­
ceptor, respondió Masón con calma, que yo no 
quisiera que mis fuelles saliesen de mi aposento; 
pero que si quiere venga aqui, se entretendrá so­
plando todo el-tiempo que guste.-**

Un articulo del código ¡eclesiástico.dc Islandsa^

ql.(
\esen v

llu 6SÜ,

lim ti UAAW*'--» -------- »
empezaran á trinchar el capón : mas

■lomaiKlo un tenedor con gran va­
lentía y poniéndose el capón en su plato djo; 
"Hermosa idea, señores, á  ave por hombie. 

=0

£1 que mas llama la atención es el que da po­
der á los obispos y aun á los prelados mas inferio­
res para impedir el matrimonio de toda tnngcr que 
no sepa leer. Esta proliibicion es dura si se quie­
re pero nadie dejará de c*onocer que os eminente­
mente propia para asegurar la instrucción á las ge­
neraciones nacientes; boy se encuentra en vigor; 
aun que tal vez no se observa tan rigorosamente 
como antes. En casi todas las parroquias de aquel 
reino li.iy una biblioteca, puesta en ciicnlacion en-__i-eim» H-iy uua j— - ........  . .

V- • • . « vela ane mtiv pronto iba á tre los habitantes. Los curas les cscitan el deseo 
Un , decia de aprender á.leer, de siicte cpieeste primer coiio-

rm m indo  qno si llegaba á perderlo habia de cimiento de tanta iniportaneia se esta piopagan
** ninclios millares de hombres. 1|eii todas las clases.costar la 
Los (|ue 
labras ,

vida á -----
le (lian, asustados con semejantes pa­
lo imaginaron un hombre turbulento, 

capa /pm  sí solo de cansar una sedición y se 
riuejaion á la justicia, (prc baciendolo llamaile 
DÍd.ó una osplicucioii de lo que decía , a lo que 

.imlióel miiiislio: lo digo señores, porque sire sp ........-  - .........  “ / 1-
pierdo mi itnpleo mu meto ü medico.

Pote de una señorita rusa en el siglo 17.

La viuda de un sngeto llamado Tcbisikof, ca­
só en 16W) á su bija, y ademas de mitclias tierras, 
de una casa en Moskou, de mas de 250 casas^ de

Un ladrón acusado ante un tribunal de h a ­
ber robado nn-a yegua , dijo en defensa s n p  
varias e,osas, y viendo que nada le aprovechaba 
düo al ti ni señores, lo cierto esquela  yegua me 
robó á mí y no yo á la yegua; lo que esplico de 
este modo-.— Yendo yo por un camino eii asun­
tos pailienlares me vi perseguido por un perro

lUí una uiiíui vjii i - ' '

campo, situadas en diferentes provincias, dio a su 
bija en dote ocho imágenes del Señor,

de presa furioso, y por lo tanto me vi obligado• 1 I ' _para escapar de él á saltar una
* * , _lírrom»!» I

cerca, que
gracias a mi agilidad y ligereza efectué al ino- 

nero es el caso , que estando del otro 
caí sobre su lomo;ineiilo;

ludo de la cerca una yegua , -  
el animal asustado empezó á correr con todas 
fudzasy  me llevó sin que yo pudiese contenerla 
basta cerca de la ciudad, donde me encontró el 
amo de la yegua, me hizo prender y me condujo 
aqui

o-eii Y de San Nicolás engastados eii plata y en 
plata sobredorada y Henos de diamantes y rubíes; 
cruces de igual riquezas, collares de rubíes y dia­
mantes, esmeraldas y perlas, go.ros guarnecidos de 
piedras preciosas, aretes de las mismas, y cadena 
de oro guarnecidas de diamantes con cruces de lo 
mismo; vestidos riquísimos guarnecidos de las mas 
licas iiieclras, toda clase de utensilio e a inay 
riqueza, todo el ajuar de una casa de un lujo asom­
broso &c. &c. -1 ■ m  «lii

Esta madre opulenta no sabia bu
hermano íirnió por ella el conliato. •( i(tc •)

Imprentada EL COM E R C ÍO , calle del Ves­
tuario, nümero 07.
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